
Tribuna | 31LA NUEVA ESPAÑA | Domingo, 21 de septiembre de 2025

El debate sobre la utilización 
de un vocablo jurídico como 
«genocidio» no deja de ser una 
trampa semántica. De ahí que, 
para perfilar esta cuestión y 
graduar una acusación tan falaz 
como las viejas calumnias me-
dievales de pozos envenenados, 
resulte provechoso recurrir a la 
sustancia y al método. 

vvv 

La masacre del 7 de octubre 
de 2023 no lo explica todo, pero 
marca el dilema de Israel: ¿con-
viene ser firmes y dejar claro a 
Hamás que no podrá repetirlo o 
resignarse como si nada hu-
biera pasado? 

El consenso es unánime: los 
judíos e Israel tienen derecho a 
defenderse del terrorismo y a 
mantener la cabeza alta frente a 
enemigos comunes con Occi-
dente. Dicho esto, la actual polí-
tica de Tel Aviv despierta críticas 
casi ecuménicas, igual que la 
colonización progresiva de Cis-
jordania y la discriminación sis-
temática contra los palestinos. 

No es justo equiparar a Euro-
pa, que intenta preservar el hu-
manismo heredado de la Ilus-
tración, con un régimen cada 
vez más escorado hacia la ex-
trema derecha, ni confundir la 
legítima crítica con el antisemi-
tismo que vuelve a aflorar dis-
frazado de solidaridad.  

vvv 

Israel, siendo un aliado 
esencial, no respeta escrupulo-
samente el derecho internacio-
nal. Lleva medio siglo coloni-
zando un territorio, desplazan-
do a sus habitantes, y ahora 
bombardea hospitales, escuelas 
y campos de refugiados. 65.000 
muertos —el 85% civiles—, un 
balance desolador. 

Nada de esto borra el carácter 
atroz del 7 de octubre ni la ur-
gencia de liberar a los rehenes. 
Pero tampoco concede a Israel 
derecho a situarse fuera de la ley 
ni a castigar colectivamente a 
dos millones de personas.  

El conformismo internacio-
nal —ese eslogan simplista de 
«Israel mata»— impide adver-
tir que, en realidad, la guerra 
alimenta la victoria ideológica 
de Hamás. El grupo terrorista 
ha entendido a Occidente mejor 
que muchos estrategas: lo ha 
encerrado en una guerra asi-
métrica y posmoderna, donde 
cada victoria es una pérdida y lo 
que cuenta no es la realidad, si-
no su imagen.  

Su estrategia es la manipula-
ción de conciencias, una geo-
metría de la trampa que no fun-
cionaría sin la cooperación in-
voluntaria de la opinión pública 
occidental. 

Europa tampoco sale indem-
ne. Sus élites se obstinan en no 
reconocer el «entrismo isla-
mista» que erosiona institucio-
nes y consensos. El antisemitis-
mo crece en paralelo a las ten-
siones derivadas de nuevas po-

blaciones de origen extranjero y 
la hostilidad hacia Israel se nor-
maliza. Incluso dentro del Esta-
do judío hay hastío: muchos 
piensan que esta guerra debería 
haber terminado hace tiempo.  

La deriva del gabinete israelí 
multiplica el desconcierto, co-
mo mostró el reciente ataque 
innecesario en Qatar. Occiden-
te, tradicionalmente alineado 
con Tel Aviv, empieza a rebe-
larse contra la guerra de Gaza y 

la situación se vuelve política-
mente insostenible, para go-
biernos europeos que ven como 
la calle se les escapa de las ma-
nos. 

vvv 

Y aquí entra España.  
Con rostro de corindón, el 

director de orquesta proclamó 
«admiración y respeto» por una 
protesta que atizó el fuego de la 
furia callejera, dejando veinti-
dós policías heridos. 

Desmañado en garantizar la 
seguridad de ciclistas y vian-
dantes, se erigió en portavoz de 
una supuesta unanimidad, El 
inusitado apremio a desórdenes 
públicos convierte la protesta 
en coartada política. ¿Acaso ré-
dito electoral, encubriendo la 
corrupción? 

La gente tiene derecho a ma-
nifestarse y la policía, la obliga-
ción de contener. Ese ha sido 
siempre el juego del ratón y el 
gato. Lo nuevo es que la protes-
ta se convierte en voto útil y la 
tragedia se utiliza como cortina 
de humo. 

La Vuelta suspendida no fue 
un accidente deportivo, sino un 
episodio político con guion es-
crito y final inevitable: cuando 
el deporte necesita un disposi-
tivo de seguridad propio de una 
cumbre del G-20, ya no es de-
porte, sino otra cosa.  

El ciclismo salió derrotado, 
con los ciclistas reducidos a fi-
gurantes y el ganador levantan-
do una copa de plástico, con el 
podio improvisado en un apar-
camiento, sin himno ni proto-
colo. 

La política ganó una batalla 
más, quedando un interrogante 
abierto: ¿cómo gestionar, a 
partir de ahora, la convivencia 
entre protesta, seguridad y es-
pectáculo global? 

vvv 

Sustancia y método concu-
rren en un conflicto enquistado 
entre la guerra asimétrica y la 
indignación callejera. Israel, 
que se juega su supervivencia 
como Estado y está dispuesto a 
todo para sobrevivir, traspasa 
líneas rojas y desborda el dere-
cho. Hamás manipula la ima-
gen y prolonga el conflicto, tú-
neles y escudos mediante. Am-
bos se entrelazan con un Go-
bierno que utiliza la Franja en 
clave interna, buscando bolsas 
de oxígeno que permitan tapar 
líos internos.  

Lo demás es ruido. n
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ción absoluta y verdadera, siendo en 
esto, como en todo, engreídos po-
seedores de la exclusiva y excluyen-
te verdad, de nuevo según el sabio 
emperador, sin contar que «el orgu-
llo es un terrible embaucador de la 
razón». Andamos un poco como 
pollos sin cabeza de manifestacio-
nes y manifiestos grandilocuentes, 
perdidos hasta en una Europa, que 
parecía con la Unión lo mejor que 
nos había pasado, y ahora, pese a 
reclamarse «centinela oriental» tie-
ne sus fronteras hechas unos zorros 
por mor de «locos grandiosos que 
andan sueltos» peligrosamente 
juntos ellos al este y desunidos no-
sotros al oeste. Y sin enterarnos. 

Hubo en la Historia veranos te-
rribles de los que hemos aprendido, 
o eso deseamos. Cuando en el vera-
no de 1914 estalló la Primera Guerra 
Mundial el gran Stefan Zweig con-
fesaba que inconsciente él como to-
dos «pocas veces he vivido un vera-
no tan exuberante, hermoso y casi 
diría... veraniego». Pocas décadas 
después, no había empezado el ve-
rano de 1940, en la locura plena de la 
Segunda Guerra Mundial, cuando 
los nazis entraron en París, dos 
amantes desde la pantalla del cine 
clamaban que «el mundo se de-
rrumba y nosotros nos enamora-
mos». La belleza precedió a la feal-
dad. Que el fin de este verano, cálido, 
encendido e incendiario traiga un 
otoño de aires mejores capaces de 
conjurar los vientos adversos. n 

 
[Stefan Zweig (1881-1942).  

El mundo de ayer. Madrid: Alianza 
Editorial, 2023; Calduch Cervera, 

 Rafael (2022). «Las relaciones entre 
China y Rusia: dos estrategias diferen-
tes y un interés compartido». Cuader-
nos de  estrategia, 2012 (acceso libre)] 

Josefina Velasco Rozado es histo-
riadora

propia la humillación del pueblo 
palestino, atacar al Presidente que 
lidera tal sentimiento es un error, 
porque ese electorado nota en su 
nuca el estoque de cruceta empu-
ñado por los de Feijoo. Parece que 
nada han aprendido de las conse-
cuencias electorales del No a la 
guerra de 2003, a la vista de la 
comparación que establece Díaz 
Ayuso entre el boicot a la Vuelta 
Ciclista y el asedio de Sarajevo o el 
vaticinio de José María Aznar de 
que, si Netanyahu no gana la gue-
rra, occidente perecerá. 

Pedro Sánchez ha sido hábil al 
ponerse al frente del No al genoci-
dio y si el PP persiste en su política 
de banalizar esa protesta en calles, 
aulas y barcos, llamando gentuza 
a sus participantes, puede que el 
Presidente decida convocar elec-
ciones anticipadas. La corrupción 
pasa factura, pero más aún la falta 
de dignidad y empatía ante un cri-
men de lesa humanidad. n


